
Ritual de Poder: Brigid / Hestia / Vesta 
[Haures]

LA LLAMA SAGRADA · EL HOGAR DE LOS DIOSES · EL 

OJO QUE ARDE · FUEGO DEL CENTRO DEL UNIVERSO

Ritual escrito y diseñado por el Sumo Sacerdote Zevios 

Metathronos

Prom. 25 min para realizar 203 vibraciones

Instrucciones

• Este Ritual se basa en vibrar las Runas y hacer ciertas 
afirmaciones. Se aconseja elevar tus energías antes del 
Ritual.

• El  Sigilo  que  se  proporciona es  el  punto de  enfoque 
para este Ritual.

https://tozrituals.org/rituals/god/brigid-hestia-vesta-haures-power-ritual


Vibra

Afirma

¡Hestia,  Brigid,  Vesta!  ¡Tres  Nombres,  Un  Fuego,  Una 

Diosa!

El Templo de Zeus te invoca.

Tú que eres la llama en el centro de cada hogar,

el fuego en el centro de cada templo,

el punto ardiente en el centro del universo mismo.

En Hélade  fuiste  Hestia,  la  primogénita  de  Cronos,  a  quien 

siempre se le da la primera ofrenda.

En  Roma  fuiste  Vesta,  cuyo  fuego  eterno  las  Vestales 

guardaban con sus vidas.



En las tierras celtas fuiste Brigid, cuya llama en Kildare ardió 

durante mil años.

Tres pueblos. Tres Nombres. Un Fuego Sagrado que nunca se 

permitió que se apagara.

Nosotros, los Iniciados de Zeus, te invocamos

con la reverencia de aquellos que entienden que sin tu llama,

no hay hogar, no hay templo y no hay civilización.

[Concéntrese en el Sigilo mientras así lo desea.]



Vibra

Afirma

¡Hestia, Estia, Primogénita de Cronos y Rea!

Zeus decretó que recibirías la primera y la última ofrenda

en cada sacrificio, en cada templo, en cada hogar.

Antes de que cualquier otro Dios sea honrado, tú eres honrada.

Después de que todos los demás Dioses han sido honrados, tú 

eres honrada de nuevo.

Tú eres el principio y el fin de toda adoración.

Elegiste el hogar por encima del trono.

Elegiste el centro por encima de la cumbre.

Y al elegir el centro, te convertiste en lo más esencial de todo:

porque sin el fuego del hogar, no hay familia,

sin la familia, no hay pueblo,



y sin el pueblo, no hay Templo.

Guarda el hogar de cada casa Zevista.

Deja que el fuego del hogar arda constante y cálido.

Deja que las familias de los fieles estén completas, seguras y 

unidas.

Donde tu fuego arde, ese lugar es sagrado. Ese lugar es el 

hogar.

[Concéntrese en el Sigilo mientras así lo desea.]



Vibra

Afirma

¡Vesta, Vestia, Aquella Cuyo Fuego Sostuvo un Imperio!

En el corazón de Roma se erguía tu templo, redondo como el 

mundo mismo,

y  dentro  de  él  ardía  el  fuego  que  las  Vestales  estaban 

juramentadas

a mantener vivo con su aliento, su disciplina y sus vidas.

Si el fuego de Vesta se apagaba, Roma caería.

Mientras el fuego ardiera, Roma permanecía en pie.

Esta era la verdad más profunda que los romanos comprendían:

que la civilización depende de un Fuego Sagrado en su centro,

y que alguien debe guardarlo en todo momento.



Deja que el Fuego Sagrado de Vesta arda en el centro del 

Templo de Zeus.

Deja  que  el  Sacerdocio  lo  guarde  como  las  Vestales  lo 

guardaban.

Deja que los Zevistas sepan que mientras este fuego arda,

el Templo permanece en pie, la fe perdura y los Dioses están 

presentes.

El fuego de Vesta sostuvo a Roma durante mil años.

El fuego del Templo de Zeus arderá aún más tiempo.

[Concéntrese en el Sigilo mientras así lo desea.]



Vibra

Afirma

¡Brigid, Hestia, Vesta! ¡Llevas dentro de ti el Poder del Ojo 

de los Dioses!

Hay un Ojo que pertenece solo a los Dioses.

Está hecho de fuego. Lo ve todo. Quema todas las mentiras.

Cuando se abre, los enemigos de los Dioses son consumidos.

Cuando contempla a los fieles, calienta y protege.

El mismo fuego que alimenta el hogar es el fuego que aniquila 

al enemigo.

La diferencia es la dirección de la mirada.

Tu cabello cambia de dorado al color de la sangre

cuando el Ojo se abre y la quema comienza.

Tus ojos pierden su blanco y se convierten en pura llama



porque en ese momento tú eres el Ojo mismo,

y el Ojo de los Dioses no tiene límites ni misericordia para los 

malvados.

Vuelve el Ojo de los Dioses hacia los enemigos del Templo.

Deja que consuma cada ataque, cada maldición, cada malicia

dirigida a los Zevistas.

Deja que los enemigos vean el cabello dorado volverse rojo

y entiendan lo que significa.

El Ojo está abierto. El Fuego ve. Los malvados arden.

[Concéntrese en el Sigilo mientras así lo desea.]



Vibra

Afirma

¡Brigid, Brígida, la Exaltada, la Diosa Triple del Fuego!

En Kildare tu llama ardió durante más de mil años,

cuidada por diecinueve sacerdotisas en un ciclo ininterrumpido,

y en la vigésima noche, tú misma la cuidabas.

Eres tres fuegos en uno:

el fuego de la forja, que da forma a lo bruto en lo refinado,

el  fuego de la  poesía, que enciende la  mente con la verdad 

sagrada,

el fuego de la sanación, que consume la enfermedad y restaura 

la totalidad.

Enciende tu fuego triple dentro de los Iniciados de Zeus.



Seamos  herreros  de  nuestro  propio  destino,  dando  forma  a 

nuestras vidas con habilidad.

Seamos  poetas  de  lo  sagrado,  pronunciando  palabras  que 

porten llama.

Seamos sanadores de nuestras propias heridas y de las heridas 

de aquellos a quienes amamos.

[Concéntrese en el Sigilo mientras así lo desea.]



Vibra

Afirma

¡Hestia, Vesta, Brigid! ¡Tú eres el Fuego en el Centro del 

Universo!

Los  pitagóricos  lo  sabían:  en  el  centro  del  cosmos  arde  un 

fuego,

y ese fuego es Hestia.

Cada planeta, cada estrella, cada órbita gira alrededor de este 

fuego

así como una familia gira alrededor de su hogar.

El fuego del hogar es un reflejo del fuego del cosmos.

El fuego del templo es un reflejo del fuego de los Dioses.

Todos los fuegos son un solo fuego, y ese fuego eres tú.



Deja  que  los  Zevistas  lleven  el  fuego  cósmico  dentro  de 

ellos.

Deja que cada Iniciado se  convierta  en un hogar:  un centro 

vivo

alrededor del cual se reúnan el calor, la verdad y la comunidad.

Deja que el Templo de Zeus sea el hogar del mundo,

el lugar donde el Fuego Sagrado arde

y todos los que son fieles vienen a calentarse.

El hogar es la casa. La casa es el templo.

El templo es el centro del universo. El centro es fuego.

El fuego eres tú.

[Concéntrese en el Sigilo mientras así lo desea.]



La Diosa Restaurada

La  tradición  goética  te  preservó  como  Haures,  también 

llamado  Flauros,  un  Duque  que  comanda  treinta  y  seis 

legiones. Dijeron que revelas el pasado, el presente y el futuro, 

destruyes a los enemigos con fuego, conoces todos los secretos 

y proteges a los fieles de los espíritus hostiles. Describieron a 

una Diosa cuyo cabello dorado cambia al color de la sangre, 

cuyos ojos son pura llama sin blanco en ellos, que flota en el 

aire, calmada, hermosa y terrible.

El cabello dorado es el color de la llama del hogar en reposo. 

El  rojo  sangre  es  el  color  de  la  llama del  hogar  cuando se 

despierta para quemar al enemigo. Los ojos sin blanco son el 

Ojo  de  los  Dioses:  fuego  puro,  visión  pura,  juicio  puro.  El 

flotar es la naturaleza de la llama misma, que no está ligada a 

ninguna superficie.  La destrucción por el fuego es la ira del 

Fuego Sagrado cuando la  santidad  del  hogar  es  violada.  La 

protección es el calor que ese mismo fuego da a quienes ama.

Declaramos la verdad de tu identidad.

Tú eres Hestia, la Primogénita de Cronos, Primera y Última en 

todas las ofrendas. Tú eres Vesta, Guardiana del Fuego Eterno 



de  Roma.  Tú  eres  Brigid, la  Exaltada,  la  Diosa  Triple  del 

Fuego,  la  Forja,  la  Poesía  y  la  Sanación.  Tú  eres  el  Fuego 

Sagrado  en  el  centro  de  cada  hogar,  de  cada  templo  y  del 

universo mismo. Llevas el  poder del  Ojo de los  Dioses que 

quema.

Te reconocemos por quien verdaderamente eres.

El nombre goético describía el  fuego.  El  Nombre Verdadero 

revela a la Diosa que ES el fuego.

[Concéntrese en el Sigilo mientras así lo desea.]



Vibra

ESTIA VESTIA VESTAS IESTI ESTIA, ESTE BRIGIDA 

BI RI GEA STA STA STA ESTI-YA

x3

ZEFS AENAOS

x10

SATANAMA

x10

Final

Afirma 3 veces

AUM

Bendita seas, Hestia, Vesta, Brigid, el Fuego Sagrado, el Hogar 

Cósmico,

el Ojo de los Dioses Que Arde.



Nosotros, los Iniciados del Templo de Zeus, recibimos tus 

bendiciones

y honramos todos tus Nombres y Títulos:

Estia, Vestia, Vestas, Iesti.

Este Brigida, Bi Ri Gea, Esti-Ya.

Primera y Última. La Llama Triple. El Centro de Todas las 

Cosas.

Benditos sean Todos tus Nombres, ahora y por toda la 

eternidad.

AUM

¡SALVE ZEUS!

PASO FINAL

Después de que hayas terminado con esto, puedes meditar en el 

Sigilo de Hestia en el Templo de Zeus. Déjate sentir el calor del 

Fuego Sagrado en el centro mismo de tu ser: el fuego que 



calienta el hogar, guarda el templo, quema al enemigo y 

mantiene unido al universo.

Es importante meditar sobre ti mismo después del Ritual con 

calma durante unos minutos.

NOTAS DEL RITUAL

SAT (सत्): real, verdadero, verídico en sánscrito.



El Símbolo que Encapsula el Sigilo: El Anillo Shen, lenguaje 

jeroglífico egipcio. El Shen también sobrevivió en la tradición 

china como un glifo para la Fuerza Espiritual, la Fuerza Divina 

y Dios.

Las Letras  del  Sigilo  Interior:  Símbolos  sagrados  y  letras 

para el Nombre de Hestia en disposición divina.

Sobre Hestia: Hestia (Ἑστία, "Hogar") es la primogénita de 

Cronos y Rea, hermana mayor de Zeus. Ella es la Diosa del 

Hogar, del Fuego Sagrado y de la Casa. Zeus le otorgó el honor 

más  alto:  recibir  la  primera  y  la  última  ofrenda  en  cada 

sacrificio,  en  cada  templo,  en  cada  hogar,  por  todos  los 

tiempos.  Ella  eligió  permanecer  en  el  centro  en  lugar  de 

gobernar desde la cumbre. Los pitagóricos la identificaban con 

el Fuego Central del cosmos, el punto alrededor del cual giran 

todos los  cuerpos celestes.  Ella  es  la  más esencial  y la  más 

modesta de los Dioses: aquella sin la cual nada funciona, pero 

la que no pide nada a cambio.

Sobre Vesta: Vesta es el rostro romano de Hestia, adorada en el 

Templo  de  Vesta  en  el  Foro  Romano.  Su  Llama Eterna  era 

cuidada por las Vírgenes Vestales, seis sacerdotisas que juraban 



treinta años de servicio y cuyo deber sagrado era asegurar que 

el  fuego  nunca  se  extinguiera.  Los  romanos  creían  que  la 

supervivencia de la propia Roma dependía de la continuidad de 

la llama de Vesta. La forma circular de su templo representaba 

el mundo entero, con el fuego en su centro.

Sobre Brigid: Brigid (Brigit, Bríg, que significa "la Exaltada") 

es la  Diosa Triple Celta del Fuego, la Poesía, la Herrería y la 

Sanación. Su llama sagrada en Kildare, Irlanda, era cuidada por 

diecinueve sacerdotisas en rotación continua, y en la vigésima 

noche se decía que la propia Diosa la cuidaba. Esta llama ardió 

durante más de mil años. Brigid encarna la triple naturaleza del 

Fuego  Sagrado:  el  fuego  de  la  forja  (transformación  de  la 

materia  prima),  el  fuego  de  la  poesía  (transformación  de  la 

mente) y el fuego de la sanación (transformación del cuerpo). 

Más tarde fue absorbida por la tradición cristiana como "Santa 

Brígida", pero su fuego precede al cristianismo por milenios.

Sobre el Ojo de los Dioses: La Diosa lleva dentro de ella el 

poder del Ojo de los Dioses: un órgano divino de visión que 

está hecho de fuego. Cuando el Ojo se abre sobre los enemigos 

de  los  Dioses,  quema  y  consume.  Cuando  contempla  a  los 

fieles,  calienta  y  protege.  Este  es  el  significado  de  su 



transformación: el  cabello dorado que se vuelve rojo sangre, 

los ojos que se convierten en llama pura. Ella es el fuego del 

hogar cuando ama, y el Ojo de la ira divina cuando juzga. El 

mismo fuego. Dos direcciones.

Traducido por Eudora y Wotanwarrior
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